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La Personalidad' 
social de Cristo 

JSSUCRISTO 
EN LA LUCHA SOCIAL 

La realización de la obra de 
Cristo fué una serie continua de 
luchas. A la par que con toda su 
divina intensidad se daba al Pue­
blo para llevarlo a su finalidad su­
prema, era perseguido pof los 
enemigos de Dios y del Pueblo. 
S jn esenciales a la eponomia ge­
neral de los pueblos, las doctrinas, 
los poderes y la política. Fácil­
mente, los que ejercen su minis-
íetio en estos órdenes de cosas, 

^«e dejan llevar del egoísmo, de 
1« malicia y el interés, y enton­
ces el Pueblo 66 la víctima de es­
tas altas pasiones dominadoras 
que atropellan todo aquello que 
se les opone, aunque sea el mis­
mo Dios. Con esta oíase de mali­
ciosas gentes tuvo que sostener 
lucha abierta y feroz persecución 
«I divino Restaurador, pues su 
Personalidad social apareció des­
de luego como la encarnación del 
Pueblo^ al cual defendía ©n toda 
lasxtensión de su econon^ia como 
enviado de Dios. Y se cumplió el 
Oráculo de sus antepasados re­
yes, que dijo de Él: «Los prínci­
pes se aunarán contra el Señor y 
contra su Cristo» (Salmo 11, 2); y 
en verdad, todas las sectas, to-' 
das las. doctrinas, todos los pode-
rea aun los más encarnizados 
enemigos entre si, se aunaron pa­
ra impedir su acción pocial. 

Tan luego como se hizo dueño 
del corazón del Pueblo, los altos 
elementos antisociales, celosos 
dé sus tradiciones que £1 venia a 
oondepair; celosos de las doctri-
DBg que enseñaban intereslda-
mente y del poder y de la supe-
ribridad explotadora que les daba 
la primacía y sosteiiia su ambi­
ción Opresora del Puebl >, opre­
sora de la clase escogida de Je­
sús, que le «^oguía porque veía en 
Él a su Ubettador; aquellas clases 
aborrecidas del Pueblo, se levan­
taron oontilá El, provocadoras e 
insidiosas, siempre en acecho pa^ 
fA sorprenderle. DeseooadeQaron 
centra.Él sus pasiones, desplega­
ron el arte de todas las hipoore-
8|,aé; y de I* más refinada inquion, 
»ÍQ dejar piedra por mover, pî ra 

perderle; le persiguieron hasta 
quitarle la vida. Mas Él llevó 
adelante su ideal soblime, en una 
forma y con una fuerza nuevas, 
pero en su vigorosa acción se es­
trellaron las antiguas ideas, el 
formalismo y la fuerza de sus 
contrarios. 

Prudente, reservado, lleno de 
fuerza, luchó contra los furisees 
y los herodianos, contra todos los 
poderes pervertidos, contra la 
opresión y | a injusticia, contra ,1a 
alevosía hipócrita y contra la mâ ^ 
lignid^ad. Pero siempre con una 
mansedumbre inacabable quepo-
nía de relieve ante el Pueblo su 
supremo desinterés personal, su 
caridad inmensa en vez de sus 
mismos perseguidores, y «u deífi-, 
co amor a las gentes de corazón 
sencillo. Tan sólo algunas veops, 
encendido en celo ardiente por la 
justísima causa que defendí&« usó 
de sus divinas amehazas y anate.-
mátizó duramente su hipocresía. 

La lucha que sostuvo contra el 
convencionalismo de todos los 
poderes, fué cruel. Su trabajo de 
descentralización del .monopolio 
del dominio civil, judicial y reli­
gioso, que esquilmaba ferozmen­
te ai Pueblo indefenso y creyeii-
te, fué de grandes proporciones. 

, Sin embargOj por más colosal que 
. fuera la lucha por el Pueblo, no 

se apartaba un punto de la fina^ 
lidad de su Obra de regeneración; 
trabajaba en favor de sus propias 
a4verBarios. Estaba entregado io­
do al Pueblo. Su lucha era la lu­
cha del «mor ^ue se lanza al com­
bate para defender a su amado, 
sin cesar de manifestarle. - sus 
amores. 

Al Pueblo, « su am|»do Pueblo,-
siempre espontáneo y' apacible; 
que no resiste a las innovaciones 
sociales;, porque es dócil; que se 
somete humilde al poder; que se 
conmueve hast,» a los beneñoios 
mateiiales de los cuales se des­
deñad ké grandes y poderosos; a 
este Pueblo de corazones eenoi-
iloB y de almas rectas, que .«a 
grandes masas le seguía hasta'eo 
los desiertos, olvidándole de úo-
mer y ¿Q^doripir, se sentía el di-

' vino BieaheóliLor atraído y por él 
luoh^a. Por e^to, ^n Ip más cru-
dc^de su lu«ha en bien del pue­
blo, respondió a los enviados dis-
oitfulos del Bautista: <Id y contad 
a Juan las cosas que habéis oido 

y visto: como los ciegos ven, los 
cojos andan, los leprobos quedan 
limpios, los sordos oyen, los 
muertos y losjpobres son evange­
lizados» (Luc, VII, 22).'¿Y de 
los poderosos? ¡Ah, los podero­
sos! No le seguiaq, salvo raras 
excepciones, sino para acecharle. 
Se escandalizaban de su doctri­
na, porque no era aduladora, por-
que-era la doctrina de la verdad, 
que ellos aborrecían. Por eso 
añadió a los discípulos de Juan: 
«Y bienaventurado aquel que no 
se escandalizare de mi proceder». 
(ib., 23). 

Bien sabia el divino Sociólogo 
quí», en todo tiempo y en lodo lu-<, 
gar, sus enemigos serían también 
enemigos d« aquellos que des­
pués de El habían de conti­
nuar la ilBalizición de su ideal; 
y para que su grande Obra tuvie­
ra.una verdadera universalidad y 
no se arredrasen ellos en tan ar­
dua empreí^a y dura persecución, 
les decía derramando.sobre ellos 
el valor cristiano: «Loque os digo; 
de noche, decidlo a la luz del día 
y lo que os digo al oído, predi- . 
cario desde las^azoteas» (Mat.,.X, 
27); esto es lo que os enseñado 
en particular, y en un rincón del 
mundo, predioadlo con libertad 
en todo el mundo; extendedlo 
por todas las regiones de la tie­
rra, «No he venido a poner paz, 
sino espada» (Luc, XII 51). Y 
pues la lucharse impone^ «Nada 
temáis a los que ipatan el cuerpo 
y no pueden matar el alma. (Mat., 
X, 29.) ^Cuando en una ciudad os 
persigan, id a^tra, y no les ten­
gáis miedo: que no es el discípu­
lo más que su maestro... Ven­
dréis a ser udiados por causa de 
mi nombre; pero,quiea perseve­
rase hasta el fin, será salvo», 
(ib., X). 

La lucha hasta la muerte oou -
tr»i los enemigos del Pueblo, y de 
Dios; el amior hasta diyr mo^**y 
vid| por el Pueblo: hesbÜDe 
perfiles earaoteristioos | : ialien» 
tqs de 1* personalidad «ocial de 
Cristo y de sus seguidores. ^^ 
ahi brotan las s^ipiéKdidas virtUf 
des sociales que praotioq^ otonsa-
grádo. sietnpre «I bi<>̂  4el P'ueblo 
tan hóróioameate;,8ÍQin|>'re oousit-
grado a su regeneraoiós, II«u le­
vantamiento y digQifidaoióo. 

Asi se levantaron en',^rno é» 
Cristo toH dos grandes elementos^ 

del Pueblo, casi siempre eft ltt̂ > 
cha; y en medio de ellos iba a{^* 
gantándose su personalidad so» 
cial. 

El oro, el capital, intérveni»^ 
como uno de los más poderosos 
factores en aquella lucha. La oe* 
dicip desentrañada de los enemi» 
gos de Cristo influía en la politi<« 
ca^ en los altos poderes,^ en el 
doetriuarismo y ha^ta en el S«ft« ' 
tuario, cuyo alto personal Sadu* 
oeo y materialista, era intraso, . 
hacia los altos puestos ubjieto d» 
comercio político, esquilmándola -
pueblo para saciar la sed de oro 
de los gobernadores romanos ooi»^ 
quienes andaban aunados. 

Jesucristo fué víctima, al fin y 
al cabo, de la Codicia romana áA 
capitalismo de entonces, puM, li: 
Pilato le condenó, en último tér* 
mino, lo hizo movido por la oódi-
oía manifestada en el temor dtt 
eQemistárse|oon el César y ser 
depuesto y perder asi de un gol« 
pe los grandes dipitaiés que 1# 
redituaba su'altO empleo. 

En la lucha ^e Cristo se r%-' 
marcadamente influir al 0*]pát*--
lismo que tanto perseguía óoiOi he* 
róios pobreza su acción: -

J O A N A GÜILO, PñR«; 
- 1 . " I • I K 

Fuga de vocales 
(Sin A) 

Entre un trino y otro trino, 
« Nicómedes Poi-gitdn 

bebió un pellejo 4c vino, 
y no sólo perdió el Uno, 
sino que perdió e! bolsón. 

Volvió en »f después de niucilo^ 
y tteriiéndose po'r ducho, 
los dedos metió en el pechó, ' 
yiendoquese hubo dest»élio 
su querido cucurucho. ¡ 

tCómo gritó Porgirór 
si notsr tsmañarobol 
Llarosbs al amo Isdrón, 
lo oual al bravo patrón 
no pudo i:«us>ir arrobo. 

—¿Yo <adrón?—dijo sacando» 
una pistola cargada 
IDifatnadoi I ¿Cóm'i? {Cuándo- , 
robaron mis manos nada? 
jDÍ, borracho, yo ID mandof 

(Sin I; 

Asustado e! bebedor 
al verle al patrón el arma, 
le rogó que por favor 
no le causasen álárnia ' 
sus lamentos ée dolor. 
—¡Loco me vuelvo!—excUnttfc#-
|Me roban Iq que guardaba 
para los postreros aflctiit 
Üo deben, pues, serles exttaitoe»-
los clamores que lanzaba. 


